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28º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (13 de octubre de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Abramos el corazón al mensaje de este día y celebremos la sabiduría de 

Dios, que da su justa importancia al valor de cada cosa. 

Sed bienvenidos. 
 

Reconociendo nuestro pecado, pedimos perdón a Dios:  
 

-  Tú nos invitas a seguirte desprendidos de todo: Señor, ten piedad.  
 

- Tú nos ofreces un tesoro si no nos aferramos a los nuestros: Cristo, ten 

piedad.  
 

- Tú nos llamas a seguirte porque eres la mayor riqueza: Señor, ten piedad.  
 

En tu amor sin límites, Señor, perdona todo lo que nos aparta de Ti y de 

los hermanos; perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.  
  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

      Te pedimos, Señor, que tu gracia nos preceda y acompañe, y nos sostenga 

continuamente en las buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos.   Todos: Amén. 
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) VIGESIMOCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados)  

El texto del evangelio nos presenta a un personaje anónimo, posiblemente 

un joven, que se acerca a Jesús con el deseo de heredar la vida eterna. Este 

hombre ha cumplido desde pequeño los mandamientos y Jesús se le queda 

mirando con cariño y de dice: una cosa te falta: anda, vende los que tienes, 

dale el dinero a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego sígueme. 

Jesús le invita a orientar su vida desde una lógica nueva: abandonar sus 

riquezas y seguirlo. 

El hombre, confiando en su riqueza, no puede cumplir su deseo. No ha 

sido capaz de convertirse en un niño que confía exclusivamente en la 

generosidad de Dios Padre.  Y se alejó pesaroso porque era muy rico. 

 Jesús se le quedó mirando con cariño, pero él no lo percibió. No estaba 

dispuesto a hacerse eco del amor que reflejaba aquella mirada del Maestro. En 

esta ocasión, el amor de Jesús no encontró eco en el que pretendía asegurarse 

la vida eterna. 

 En este contexto, Jesús aprovecha la ocasión para afirmar que los que ponen 

su confianza en las riquezas tendrán una gran dificultad para admitir a Dios 

como su rey: Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! Más fácil le es a 

un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de 

Dios. 

 La imagen del camello es deliberadamente chocante e irónica. El 

camello, que era el animal más grande nativo de Palestina, era proverbial por 

su tamaño, mientras que el ojo de una aguja era proverbial por su pequeñez. 

La consecuencia obvia de este punzante dicho, tomado aisladamente, nos dice 

que es imposible para el rico entrar en el reino de Dios. 

Pero Dios lo puede todo. La gracia divina transforma lo imposible en 

posible, creando un nuevo pueblo de Dios a partir de un material humano sin 

esperanza. 

  Con frecuencia vivimos atrapados por el bienestar material y nos falta la 

alegría y libertad de los seguidores de Jesús. Deja lo que te impide seguir a 

Jesús con radicalidad. La fuerza del Espíritu Santo te ayudará a conseguir lo 

que parece imposible. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  
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la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Con humildad reconocemos que necesitamos muchas cosas, 

pero sobre todo necesitamos de Dios.  
 

1.- Para que la Iglesia no caiga en las tentaciones del poder y del tener, y 

destaque por la sencillez, el servicio y la caridad. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por todos los que sufren en nuestra sociedad por causa del egoísmo, 

comodidad e indiferencia de sus hermanos. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los misioneros y por cuantos se dedican a llevar a todos los rincones el 

amor de Dios y la generosidad de los hermanos. Oremos. 
 

4.- Para que demos al dinero y a las riquezas la importancia que les corresponde 

y pongamos nuestro nivel de vida a la altura del Evangelio. Roguemos al Señor. 
 

       Escucha, Padre, nuestras plegarias, sácianos de tu misericordia, y toda 

nuestra vida será alegría y júbilo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
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(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre santo, porque nos enviaste a tu Hijo Jesús con tu 

palabra llena de sabiduría y amor. 
 

- Te bendecimos, porque tu Hijo Jesús fue tu última y definitiva Palabra; 

Palabra reveladora por la que te hemos conocido. 
 

- Te bendecimos y te alabamos, Padre Santo, porque tu sabiduría nos potencia 

tanto que se refleja en el rostro y en las iniciativas que salen del corazón. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica. 

 Líbranos de toda codicia.  Ayúdanos a desapegarnos de las cosas y a 

tenerte como la mejor riqueza. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: El Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos 

se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


